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Conste que no nos causa júbilo 
la desgracia de nadie, por culpas, 
que, en justicia, acumulamos sobre 
la persona en que la desventura ré 
caiga. Bero hay cosas que, por lo 
que tien«n de ejemplo, nos emocio 
nan. 

Por primera vez en la provincia 
de Murcia, ha sido detenida una 
personalidad de relieve social, sin 
que en ésta detención intervengan 
para nada sugerencias políticas. 

Dentro de la Monarquía, un se 
ñor forastero, alardeando de reía 
ciones proceres y de cartera valió 
sa, ha hecho de Cartagena una ofi 
ciña particular, donde iniciar sus 
especulaciones económicas y cotí 
zarlas fuera. Esta oficina ha sido 
trampolín para negocios y agios 
privados. Pero ha sido, además, 
cepo con que cazar y destruir in 
tereses cartageneros muy sagra 
dos. 

Personas, organismos y perió 
dicos, han denunciado en público 
el hecho lamentable y punible. Pero 
todo ha sido en vano. El caballero 
relevante dispo^iía a su antojo de 
todos los resortes influyentes. Es 
tábamos, pues, en la monarquía. 

P-̂ ^ _̂  

Catorce de Abril. República es 
pafiola- Una pausa habilidosa. Des 
pues, igual. Tiempos de democra 
cía, pero con gobernadores monár 
quicos. Y el señor omnipotente 
torna a s u o f i c i n a i capri 
chosa, que es Cartagena. Y a ma 
niobrar en ella. Sus amistades ma 
drileñas le dan alas para volar. 
La sabia promesa del obsequio nu 
merario, le abren todas las puertas. 

Pero alguna vez había de llegar 
la República a la provincia de Mur 
cía. Ni la influencia madrileña, 
ni la amistad con Torres o Zafra, 
ni su rango familiar, ni su poder 
crematístico, le sirven esta vez. Ha 
¡faltado. Ha engañado de nuevo a 
un pueblo. Ha orijtlado otra vejT'el 
Código. Y debe s e r juzgado 
como reo. Para todo eso hay un 
Gobernador civil nuevo, que es 
republicano y que es honrado. Pa 
ra todo eso ocupa el más alto car 
go civil en la provincia, don Ar 
mando Peñamaría. Para hacer 
justicia- Caiga el bajo o, como es 
'ta vez, caiga el alto. 

Y don I^blo Vila San Juan, 
"delegado de Cisa, ha ingresado en 
la cárcel. 

La maepte de la eordeFa 
• X * 

¡Qué grito más estridente, más pun 
zante, más agudo! Un grito tal, que se 
hizo inconfundible: era de espanto, era 
un grito verdad, d* dolor. Y por la ca 
lie abajo, cotao loca, si es que no lo 
estaba, bajaba la pobre vieja, desorbi 
tados los ojos, las manos crispadas, más 
que abierto, roto el corpiñp, el pelo des 
peinado, y la cara todo terror. 

" ¡Mi cordera! ¡mi cordera! ¡Que se 
muere mi cordera!" Y corría la pobre, 
más que gritando aullando, presa de la 
mayor angustia. 

La gente, echada a la calle, pregunta 
ba. Pero ella corría. 

¡Mi cordera! ¡Que se muere mi corde 
ra! ¡Que se miu«re! 

Llegó a la calle Mayor. Dio por ella 
la vuelta, y siguió corriendo. 

La gente la seguía, aumentando el 
grupo. 

Y llegó, por íin, a la casa del ili^édico. 
Llamó con fuerza, mientras gritalía: 

" ¡Mi cordera ! ¡Mi cordera! ¡Que se 
muere!" 

Al abrir, la pobre, sin fuerzas ya, vien 
do al que buscaba, cayó sobre él. " ¡Don 
Luis, don Luis! Venga usted a mi casa. 
Mi hijita, que se muere. ¡Don Luis, ya 
no "pue" más, se ahoga, venga usted, 
venga usted!" Y tiraba del doctor por ' 
el bra2« arrastrándolo. El médico refle ' 
jó en su rostro una contrariedad perfec ' 
.tamente visible. Tuvo un momento en • 
que apretó los dientes, allogando una 
frase que, si no la dijo, se adivinó. Fué 
Un silencio elocuente el suyo. ¡Decírselo 

I» él ¡a él I Que, paso a paso, había se 

^ac ía «nos díÉís, sii''pt'0rt&1'Rcró no datfe 
tina sola, una remota esperanza. ¡A él! 
V no podía decírselo ¡no se atrevía a 
decirlo! No era equella la sola víctima. 
¡Habría m á s ! Y todo, por culpa suiya, 
Por aquella cobardía de su silencio...por 
que si decía la más insignificante pala 
bra, si decía la verdad... su pan... y el 
Pan de los suyos peligraba. El, por míe 
do, ¡por su maldito miedo! no podía de 
cir que aquella enfermedad arrancaba 
Sus causas de aquellas carnes malas, in 
fectas, que se vendían, procedentes de 
ovejas muertas por el carbunco. Pero 
decirlo, resultaba tanto como acusar de 
*quel crimen, ¡crimen de todos los días! 
*1 cacique, al propio Alcalde, áiAtlf del 

i . •:? 

ganado enfermo, y el cacique crujiría 
el látigo sobre él, arrebatándole el pan 
suyo. 

Ilía a tef la eofeirma ¡y qué! La ma 
dre, loca, lo pedía, y tenía que ir. No po 
día negarse. Aquellas frases se le cía 
vaban para jamás darlas al olvido. ¡Con 
qué dolor las oía! 

" ¡Mi cordera! ¡Mi pobre coTdera,que 
se muere!" 

Y llegó a la casa. La enferma se mo 
ría, se ahogaba; Fué inútil todo. A los 
pocos momentos falleció. La madre se 
aferró al cadáver. ¡Qué gritos! ¡Qué 
dolor! 

Y en aquel día, la nueva víctima, fué 
un nuevo caso palpable de lo que es ca 
páJt-^SK <idi£>5o caciquismo. Fué ttn caso 
más d^ esa plaga, derrumbadora de to 
do humano principio. 

¡Y qué asco daba todo aquello! El 
AJcalde, hermano de la mujer del Juez; 
la mayoría municipal compuesta toda 
ella por unos cuantos parientes de los je 
fes. Allí no había posibilidad de dar un 
paso en cualquier sentido judicial o ad 
m i n i s ^ t i v o sin tropezar con la muralla 
de un par de apellido^, unidos ya en va 
rías generaciones. Y todo allí era suyo, 
los campos, sus productos, los hortibres, 
el dinero, los vidas y ¡os honores. 

Y la gente decía que aquel pueblo 
era un encanto, que, de morir, desde el 
alto cielo pedirían un agujero para ver 
lo. 

Todos hombres de bien: "a | a buena 
fin como la gente antigua" decían los 
oficiales adelantados de esclavos. 

Allí todo era.sAZ.. Y. hasti 
Qf^..ut, .prvmtncií, «ecoátmopir^^'tíccta. r "es 
un pueblo de orden; allí no pasa nada, 
toda es gente pacífica." ¡Y dormía tran 
quilo! 

¡Claro! Mientras callara el pueblo,... 
mientras pasara por alto aquel crimen, 
seguirían inpunemente, pa^ndo por san 
tos los autores. " ¡Mi c o r a r a ! ¡Mi cor 
dera! ¡Que se muere mi cord#ra!" !"'¿,Y 
qué? Frente a la cordera que moría es 
taba e] 'amo" y ¡chitón! ¿Hasta cuan 
do ? ¿ Hasta cuando, señor, seguirán mu 
riendo corderas y callando ¡os pueblos, 
blos? 

Enrique GALLEGO 
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Hijo mío. cuando te traigo jugwtes de colores, comprendo 
por qué hay tantos nuitices en las nubes y en el agua, y por que es 
tan pintadas las flores tan variada'menie...; cuando te doy ¡ngnetcs 
de colores, hijo mío. ] 

Cucindo te canto para que tú bailes, adivino por qué hay música 
en las hojas, y por qué entran los coros de voces de las olas hasta 
el corazón absorto de la tierra...; cuando te canto para que tú bailes. 

Cuando colmo de dulces tus ávidas ntanos, entiendo por qué 
'hay mieles en el calis de la ft&r, por qué los frutos se cargan se 
ó,ratcmi^rit& de fieos jugo^...; cuando colnvo de dulces tris ávidas 
manos... 

Cuando beso tu cara, am^r mío, para hacerte sonreír, sé bien 
cual es la alegría que^mana del ciJelo en la luz del anmnecer, y el dé 
leite que traen a md cuerpo las brisas del 7>erano:.; cuando beso tu 
cara, amor mío para hacerte sonreír. 

Rabindranath TAGORÉ 

Táetleas y inalabaFismos 

Por nuestro puerto 
Nuestro puerto, que puede competir 

en bellezas y en buenas condiciones con 
los más importantes del Mediterráneo, 
que no tiene por qué envidiar a ninguno 
de la península, se halló siempre huérfa 
no de toda protección, y, lo que pudiera 
ser de un dinamismo extraordinario, es 
tá casi muerto. 

Bajo el niveo manto de la República, 
y no por favor, sino por justicia, núes 
tro puerto debe ser considerado como 
él y Cartagena 'merecen. 

En el ministerio de Marina hay un 
hombre culto, bueno y justo que debe '• 
apoyar las legítimas aspiraciones de 
Cartagena de tener, entre otras, una lí 
nea de vapores de Norteamérica al Me 
diterráneo. 

Todos los países del mundo se preocu 
pan por la intensificación de las comu 
nicaciones por mar. España parece que 
va despertando de su letargo en lo que 
afecta a esta cuestión; ipero nosotros no 
nos conformamos solamente con que se 
establezcan distintas líneas, nosotros 
queremos que se establezcan muchas, pe 
ro que algunas de esas tengan su punto 
de origen en nuestra Itiaravillosa bahía, 
necesitadísima de protección y digna 
por todos conceptos de ,qup no se le, ten 

ga tan olvidada. 
Esa porque abogamos de Nortéame 

fica al Mediterráneo con su punto de 
origeri aquí, aparte del beneficio que pu 
diera acarrear al comercio a la industria 
y a'los obreros de Cartagena, aparte 
también de que es muy justo que noso 
tros tengamos lo que tienen otros, qui 
zá qOft menos derecho, abonan su esta 
blecimiento las bellezas incQmparables 
de nuestra provincia, pues es indudable, 
que, por esa ruta vendrían millares de 
turittas, que después de recrear sus re 
tinsií contemplando las galas de oro de 
nuestro litoral, pasarían a la vega mag 
nífica de la ciudad hermana y seguirían 
a distintos lugares de la provincia deja% 
do en toda ella una lluvia de oro... Que 
la provincia de Murcia también es dig 
na de que la visiten los dichosos a quie 
nes la fortuna les permite ir por todos 
los caminos admirando maravillas... 

Por eso, el ilustre ministro de Mari 
na haría una buena ¡obra si se interesara 
por Cartagena en este aspecto de comu 
nicaciones navales,, aspecto en que casi 
siem'pre fué huérfana y en el que se me 
rece cuanto otra se merezca pues no tie 
ne que envidiar nada a las má^ hermo 
sas bahías, la suya maravillosa. 

NOTABLE^*'e©f«FBRBí{SWt-==*>e'-FeR-
NANDO VALERA EN GljON 

' Gijón, 10 n. 

Organiíada por el Ateneo dio una 
conferencia en el teatro Dindurra el di 
putado a Cortes radical socialista Fer 
nando Valera, sobre el tema "Estrati 
grafía de la conciencia en el español 
normal". El salón se hallaba atestado 
de público. 

Comenzó hablando de la biología de 
las leyes. Señaló las relaciones entre 
estas y los pueblos e hizo notar que los 
pueblos no pueden depender de las leyes 
sino éstas de los pueblos, ya que prime 
ro han de formarse los pueblos para 
darse luego aquéllas. Es indispensable 

crearse una conciencia primero para no 
hacer leyes muertas. 

Se extendió en consideraciones sobre 
la forftiáción de la conciencia i 'en los 
hombres y en los pueblos y expuso la 
necesidad de mezclar la pureza de la 
soledad y la meditación con la turbulen 
cia de las pasiones. 

Estableció la conclusión de que es pre 
ciso que cada uno se cree su alma libre 
mente si ha de tener una conciencia pra 
pia. 

Se^refirió Ittegü a las diversas escuc 
las fiH>sóficas .en relación con el concep 
to qué cada una tiene del hombre. El 
conferenciante fué muy aplaudido. 

H e m o s leído ayer la prensea de 
la derecha local. T o d a ella coinci 
de en lo mismo, al comenta r el 
acontecimiento del lunes én la Ca 
sa Cojnsistorial. P a r a esa prensa 
no hubo pueblo. Sólo un nticleo de 
exa l tados , presidido por cua t ro con 
cejales republicanos, que coacciona 
ron al Alcalde, a r rancándole la di 
misión. Y nada más . U n suceso 
sin o t ra transcendencia que la a i ra 
da condenación de esos dos perió 
dicos monárquicos cazadores de 
momentos propicios pa ra deshagor 
la bilis. 

Nos parece bien. N o esperaba 

ro penocRco, que es 
tairios a c o a t u m b r a c ^ s a sus habí 
lidades, pa ra que ya nos choque. 
El 10 de Abri l comentaron la sal 
vajada del día an ter ior con enco 
mío del señor Zaf ra . E r a de espe 
r a r , ya que se obraba por los ami 
gos de esa prensa, t r a s ia compra 
y engaño de unos cuantos t r aba ja 
dores con hambre . A h o r a , en caní 
bio, es o t r a la cuestión. A h o r a se 
t r a t a de un pvteblo sano y ma l t r a 
tado y de buen p imado ,de repifbli 
c a n o ^ desnudos de pasiones, y ávi 

dos de just icia, que piden que se 
acabe con la farsa . Y ésto, na tu 
raln>ente, no había de esr a g r a d a 
ble p a r a T o r r e s ni para don Ma 
nuel D o r d a . 

E s hora ya de que se hable d a 
ro. Flay diversas m a n e r a s de boi 
cotear la Repiibl ica: por lo menos, 
de intentar lo. Y , sobre todo, cuan 
tío ello se antepone al c a r i ño por 
el pueblo eii que se vi\*- U n o de 
esos procedimientos, en los Mun i 
cipios, es pro teger , a m p a r a r , ayu 
da r y sostener a los ineptos y des 
aprensivos en los puestos de r e s 
ponsabüidad. € u a n i l o él protegido 

echará de menos , con nostalgia , 
•al alcalde que servía a los in tereses 
monárquicos . Y en ese contras te 
está el éxi to de los cjue laboran en 
la sombra contra todo lo que signi 
'que adminis t ración republicana. 

' ' E l Po rven i r ' ' , y el o t ro diar io , 

no desperdician momento . P e r o a 

nadie engañan . Su ::afnsmo no es 

niás que una táctica. T r a s ella 

se esconde un • a l á n ' moriarq"uieo, 

' qiae a nosotros ni nos s o ^ r ^ d e . ' n i 

í nos duele. Nos hace reír . sólo. 

Mitin redicai socialista en Pedro Mufloz 
Alcázar de San Juan, lo n. 

En el vecino puet^o de Pedro Muñoz 
se ha celebrado.un grandioso mitin de 
propaganda Vadical socialista. 

Ante la falta de local con capacidad 
suficiente se celebró el acto al aire libre 
bajo el. sol de upa tarde espléndida y 
con una concurrenciik tan,numerO|a- que' 
puede cifrarse en mas de 4-000 perso 
ñas. 

Entre otros oradores tomó parte en 
el comicio el diputado a Cortes por la 
provincia señor Pérez Madrigal. 

Se refirió en su discurso al gran pro 
blema de extirpar el caciquismo, barre 
ra infranqueable que en todo momento 
ha malogrado el gobierno de los más y 
los mejores. Sostuvo que el Gobierno de 

la RepúbHca dará e" esto pjena satisfac 
ción al sentir del pueblo. '" 

Trató de] problema religioso, írfir 
mando que se ha llevado de acuerdo i?pn 
los más elementales postulados de la li 
bertad de conciencia. Aludió a la escue 
la única, glosando sus más esenciales 
poitulados par» íveáit- j éfncre|4r que 
ef t í te rminar i c<̂ n los psiyilegiosíy las 
castas. 

Se refirió, por último, al problema de 
la reforma agraria, que de un momento 
a otro se someterá a deliberación de la 
Cámara, y sostuvo el criterio de que ha 
de orientarse en el sentido de antepo 
ner a todo las necesidades del medio so 
cial en que vivimos. 

Al terminar su discurso fué largaraen 
te ovacionado el orador. 

i'SS 
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En memoria de pasco Ibáñez 
Valencia, 12 n. 

Eai el despacho de la Alcaldía han si 
do expuestas dos coronas de brcmce, he 
chas magníficamente de fundición, cpit' 
aplicaciones de oro y plata, que el Ayun 
tamiento y la Diputación depositarán 
en Mentón en la tumba del insigne es 
pañol JBlaso© Ibáñez con motivo del cuar 
to aniversario de su fallecimiento . 

Didias cdfonas llevan en el centro, so 
bre un triángulo, los escudos de la Dipu 
tación y del Ayuntamiento, respectiva 
mente, y la segunda una inscripción, que 
dice: "El primer Ayuntamiento de la 

s e j ^ d a República a su concejal honora 
rio'áon Vicente Blasco Ibáñez. 

para Barceloolt',. desde donde continua 
rá^i.-Mentofi, haii'marchado varias per 
sooíl ídad^ v^Bcianas que llevan un 
álbum con 22.000 firmas de todos los 
valencianos de Manises. 

Reina gran entusiasmo. 
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Y SÉ CORREGIRÁ. 

Los conflictos de Te­
ruel y Huesca 

Zaragoza, 2 m. 

El movimiento comunista en los pue 
blos de Teruel y Huesca lo prepararon 
elementos anarquistas venidos de la ca 
p-ital. 

Convenidos en que fracasarían aquí 
por jas precauciones adoptadas, decidie 
ron revolucionar dichos pueblos y otros 
de Logroño y San Sebastián, llegando 
a Casteleabra camiones con 70 hombres 
armados que asaltaron el Ayuntamiento 
obligando a los vecinos a que entrega 
Tan las armas. 

Después asaltaron el polvorín de la 
compañía del ferrocarril colocando dos 
bombas en Montalban. . 

En las inmediaciones 'del cuartel de 
la guardia civil estallaron produciendo 
daños sin desgracias personales. 

Al cegar la tropa a la cuenca minera 
de Montalban incluso a Castilcabra se 
restableció la tranquilidad y se practica 
ron 21 detenciones. 

Tranquilidad 
Málaga, 2 m. 

Ha comenzado a normalizarse la sitúa 
ción reanudándose el trabajo en todas 
las industrias y comercios. 

El vecindario observa una actitud pa 
cífica y se confía en que no vuelva a pro 
ducirse el paro. 

Suceso extraño 
( r ranada , 2 m. 

_Eíi el pueblo de Azul se ha re 
g i s t r ado un e x t r a ñ o suceso debido 
la que se encontraba desg-uarnecido 
por hal larse enla capital la Gtiar 
día Civil. 

A lgunos vecinos mon ta ron g u a r 
tiia en las iglesias y en e! cuartel 
de la beneméri ta , pa ra evi tar des 
'manes de los revoltosos.. 

Mil la m a d r u g a d a ídíinia. los 
g u a r d i a s municipales Francisco 
Maldtmado. Fratícisco í ¡arcía y 
dos paisanos creyeron eran nialcau 
tes los vecinos Blas Garcia y J u a n 
Pérez San t i ago que custoti iaban la 
iglesia y les d i spa ra ron matándolos 

Los diemis los reaihazaron a h a 
chazos desapareciendo los gua r 
días. 

Se sospecha que en este t rágico 
suceso ha influido el caciquismo. 

H:¡n comenzado las dil igencias 
pa ra el esclarecimiento de lo. suce 
dido y los án imos están m u y ex 
ci tados. 

gSeñorita detenida 
Barcelona, 10 n. 

Entre los estudiantes detenidos en el 
di.stritu de la Universidad, por los suce 
sos ocurridos con los guardias de asal 
to, figura una señorita que se ha desta 
cado en estos días en la propagancb de 
ideas avanzadas. 


